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E
l Estado Islámico (EI) nos ha enseña-
do que cualquier horror es posible.
En su catálogo de barbaridades hay
de todo, desde las decapitaciones

hasta la venta como esclavos de mujeres y
niños apresados en Irak. En el colmo de la
deshumanización, ha elaborado incluso una
lista de precios según la edad. Dos días des-
pués de saberse este retorno a la esclavitud,
noticias llegadas de Siria añaden mayor
crueldad a la ya desarrollada hasta ahora
por el yihadismo radical que allí opera. EI
está utilizando a niños menores de 12 años e
incluso de 10, a los que se obliga a asistir a
decapitaciones y hasta se les fuerza a hacerse
fotos con las cabezas cortadas.

Y no solo eso. Reciben entrenamiento mili-
tar y adoctrinamiento religioso en una ver-
sión que poco tiene que ver con las enseñan-
zas del islam. Los expertos aseguran que a es-
ta edad los niños todavía no tienen total-
mente definido el sentido moral. Forzándo-
los a sumergirse en el más espantoso horror,
el EI pretende formar verdaderas máquinas
de matar que solo sepan de violencia, y así
asegurar la continuidad de una organiza-
ción que parece estar preparándose para
una guerra larga, aunque no le faltan adep-
tos llegados de todas las partes del mundo,
atraídos por la violencia del proyecto. El uso
de niños como soldados no es una novedad.
Ha ocurrido un montón de veces en varios
conflictos, particularmente africanos. Pero
ninguno había amenazado a Occidente tan
directamente como el que protagoniza el EI
con su voluntad de expandir su proyecto
destructivo hasta el Mediterráneo.

CRIMEN DE GUERRA
Según las Naciones Unidas, el uso de niños
de menos de 15 años en un conflicto armado
constituye un crimen de guerra y como tal
debe ser juzgado. Sin embargo, en estos mo-
mentos esto es prácticamente imposible. Oc-
cidente, por mucho que nos horrorice el des-
varío de violencia que protagoniza el Estado
Islámico en Irak y Siria carece de medios pa-
ra combatir tamaña barbaridad de forma
rápida y eficaz.

En realidad, ni siquiera dispone de medios
y de voluntad para acabar con la guerra de
Siria. Desde que estalló aquel conflicto se
han cometido demasiados errores, que han
permitido la aparición y el dominio del Esta-
do Islámico en una parte del territorio. Aho-
ra son los menores quienes pagan y pagarán
por ellos.
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el Sapo

Investigar hasta el final 33 Un proyecto europeo lidera-
do por la Universidad de Zara-
goza permitirá poner en valor y
explotar turísticamente seis ru-
tas migratorias a través del Piri-
neo. El coordinador del progra-
ma es el profesor de Historia
Roberto Ceamanos.

Sube

33 La justificación sobre la de-
jadez en la custodia y las posibi-
lidades de consulta de fondos
bibliográficos del Instituto Ara-
gonés de la Mujer, denunciada
por IU, ha sido poco convincen-
te. La directora del organismo,
Pilar Argente, debe explicarse.
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Las radiografías de el Periódico

El ministro comienza
con buen pie

Oliván y la crítica
de los médicos

33 Los médicos aragoneses
de atención primaria que
celebran estos días su con-
greso anual han dejado cla-
ro que se sienten decepcio-
nados con la política del de-
partamento de Sanidad de
la DGA que preside Ricardo
Oliván. Habitualmente, el
consejero desoye las críti-
cas con el argumento de
que son interesadas políti-
camente, o de perfil propa-
gandístico o de interés me-
ramente laboral. ¿Qué tiene
que decir cuando el propio
colectivo médico es el que
las enumera con contun-
dencia, fundamentándose
en datos objetivos y con-
trastables? H

el Confidencial

Encuestas y
arrepentimiento

33 En una reciente reu-
nión de los órganos de di-
rección del PP aragonés
un alto cargo del partido
aseguró que tenían en-
cuestas que colocaban al
PP como tercera fuerza
en la comunidad en voto
directo. La mayoría de
sus compañeros cargó
duramente contra él y
negaron tal posibilidad.
A los días, cuando el estu-
dio del CIS corroboró el
dato, algunos reconocie-
ron su error, entendieron
que debían ponerse las
pilas e incluso le llama-
ron para disculparse. H

33 Rafael Catalá.
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L
as Españas (en lo conceptual
no solo en lo geográfico) siem-
pre han sido más de dos. Mu-
chas más. Ahora mismo, por

poner un caso, una parte de la ciuda-
danía aún se empeña en justificar la
corrupción de los suyos contraponién-
dola a la de los otros. Así se genera ese
estúpido debate a dos bandas de gür-
teles contra ERE, valencias contra an-
dalucías, púnicos contra pujoles... Co-
mo si las trapacerías de signo contra-
rio pudiesen neutralizarse entre sí y
no cayesen todas (a peso mierda, que
se decía en mi barrio) sobre la pacien-

cia y el bolsillo de los contribuyentes.
En medio de la refriega, en lo que po-
dríamos denominar tierra de nadie,
se ha formado otro frente, el de quie-
nes arremeten contra toda podre-
dumbre (real o imaginaria), sea del
PP, del PSOE, de los sindicatos, de la
patronal o de bancos y grandes em-
presas. Pero dicho grupo está dividido
a su vez. Están los antipolíticos, que
explícita o implícitamente piden un
cirujano de hierro (ignorantes tal vez de
que estos facultativos no acaban con
la corrupción, sino que la amparan y
ocultan por decreto); los filoácratas,
que imaginan una sociedad absoluta-
mente horizontal e ignoran la com-
plejidad de las cosas de la vida; los re-
beldes con causa, que aspiran a en-
contrar una salida cambiando el siste-
ma a base de valores, transparencia y
excelencia democrática... Hay de todo.

Pasa como con la cuestión nacional.
Escucho a partidarios de los microso-
beranismos (admiradores del desafío
catalán) expresarse en términos casi
idénticos a los que usan los naciona-
listas del otro lado, o sea los españolis-
tas por la gracia de Dios. Y sin embar-
go, en otras caras del poliedro hay in-
ternacionalistas (hartos de soflamas e-
mocionales), neutrales y desentendidos
(muchos, aburridos de tanta mandan-
ga patriótica), federalistas, partidarios
del derecho a decidir de las periferias
(pero, al tiempo, deseosos de que tales
periferias decidan quedarse)... o gente
que tiene una opinión mixta.

¿Cómo poner las cosas en su sitio y
armonizar esta especie de Torre de Ba-
bel? Con diálogo, con respeto, con li-
bertad, con ese sentido común al que
los jefes tanto aluden... aunque luego
nunca lo ejerzan. H

33 El levantamiento par-
cial del secreto de sumario
de los casos Pharmakon y
Convector ha puesto de ma-
nifiesto el alcance de las
tramas presuntamente de-
lictivas de farmacias y labo-
ratorios de distribución en
España y particularmente
en Aragón. Además del lu-
cro que habrían obtenido,
los medicamentos desvia-
dos provocaron incluso si-
tuaciones de desabasteci-
miento para los pacientes.
A medida que se conocen
datos, el daño causado pa-
rece mayor. No debería re-

pararse en medios para que
esta investigación liderada
por un juzgado de Teruel
llegue hasta el final, caiga
quien caiga. H

33 El ministro de Justicia,
Rafael Catalá, se ha estrena-
do en el cargo con dos
anuncios del agrado de las
comunidades autónomas,
incluida Aragón. Ha conge-
lado la reforma de la ley
orgánica del Poder Judicial
de su antecesor Alberto
Ruiz-Galardón, que además
de restar funciones a las
audiencias provinciales su-
ponía en el caso aragonés
la eliminación de juzgados
en 13 municipios. También
está dispuesto a transferir
más fondos para la justicia
gratuita que hoy presta la
DGA. Aunque está por ver
en qué quedan los cambios,
es de agradecer que se im-

ponga la cordura y se bus-
quen puntos de encuentro
para evitar el desmantela-
miento del sistema judicial.
Que se necesitan reformas
es un hecho incuestiona-
ble; no así las maneras con
las que pretendía llevarlas
a cabo el anterior ministro,
instalado en el autismo
más absoluto. H
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